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Balance Económico de la Administración 1994-2000 

El objetivo fundamental de la política económica seguida por la presente Administración ha sido cimentar las bases para elevar el bienestar de los mexicanos, conforme a las líneas de acción establecidas en el Plan Nacional de Desarrollo 1995-2000. Un crecimiento económico elevado es indispensable para el desarrollo del país; por ello, el Gobierno de México instrumentó una política económica dirigida a consolidar un crecimiento económico vigoroso y sostenido.
A seis años de la crisis financiera más severa en su historia, México cuenta hoy con una economía sólida, caracterizada por un crecimiento sostenido, inflación a la baja, mayor capacidad para crear empleos y con mejores condiciones para competir internacionalmente. Así, la transición hacia la próxima Administración se llevará a cabo sin crisis por primera vez en el último cuarto de siglo.

Las medidas instrumentadas en respuesta a la crisis económica de 1994 propiciaron una rápida recuperación. Después de una contracción del PIB de 6.2% en 1995, a partir de 1996 la economía mexicana ha crecido a una tasa promedio anual superior al 5.0%, una dinámica que no se había logrado en las últimas dos décadas. Este ritmo de crecimiento es mayor al promedio mundial y al observado en todos los países de América Latina durante el mismo período. Hoy en día, la economía mexicana es mayor en 21.4% a la de 1994 y el PIB por habitante es equivalente a alrededor de $5,672 dólares anuales, superior en 20.9% al registrado en 1994.

Durante el primer semestre de 2000, el PIB creció a una tasa de 7.8% en términos reales, acumulando 18 trimestres consecutivos de crecimiento. Para todo el año 2000, el crecimiento económico se ubicará en un rango de 6.0% a 7.0%, por encima de la meta original.

La expansión sostenida de la economía ha permitido la continua creación de empleos. Después de que en los primeros ocho meses de 1995 se perdieron más de 900 mil empleos, a partir de entonces se han creado más de 3.5 millones de nuevas plazas laborales. La tasa de desempleo durante enero-agosto de 2000 fue de 2.3% de la población económicamente activa, la más baja para un periodo similar desde que se registra este indicador (1985).

Una condición indispensable para crecer sostenidamente es la estabilidad de precios. Por ello, se ha mantenido una estricta disciplina fiscal y monetaria. Así, la inflación anual se redujo de 52.0% en diciembre de 1995 a 8.8% en septiembre de 2000. Desde abril de este año, la inflación anual es menor a 10.0%, tasa por abajo de la meta fijada para este año.

El descenso de la inflación y el aumento del empleo y la productividad han propiciado la recuperación gradual de los salarios reales a partir de 1997. Así, durante los primeros ocho meses de este año, las remuneraciones reales por trabajador en la industria manufacturera han sido mayores en 6.0% a las registradas en 1996; en la industria maquiladora, superiores en 12.8%; en el comercio al mayoreo y al menudeo, en 8.7% y en 11.0%, respectivamente.

Uno de los principales motores del crecimiento económico ha sido la inversión, principalmente la que emprende la iniciativa privada. La inversión fija bruta total registró una tasa media de crecimiento anual de 13.2% durante 1996-1999. En el primer semestre de 2000, la inversión alcanzó su máximo histórico en relación con el tamaño de la economía, al ubicarse en 19.9% del PIB. En particular, la inversión privada creció a una tasa media anual de 18.3% durante 1996-1999.

Otro de los motores del crecimiento económico, la actividad exportadora, alcanzó una participación histórica en el PIB de 34.2% en el primer semestre de 2000. Durante 1995-1999, las exportaciones crecieron a una tasa media anual de 17.5%. Este año, México exportará bienes por más de $160 mil millones de dólares (mmd), siendo casi el 90% manufacturas.

El dinamismo exportador se ha sustentado en el cambio estructural de diversos sectores productivos, lo que ha incrementado su competitividad, así como en la red de acuerdos comerciales con 31 países del mundo.

México ha alcanzado un lugar destacado en el comercio internacional: se ha convertido en la octava economía exportadora a escala mundial y la primera en América Latina. México es hoy el segundo socio comercial de Estados Unidos.

Uno de los ejes de la política económica de la actual Administración ha sido la disciplina fiscal, lo que coadyuvó a abatir la inflación, reducir las tasas de interés y mantener el déficit en cuenta corriente en niveles sanamente financiables. En 1999, el déficit público fue de 1.1% del PIB, menor al 1.25% programado para ese año. Para 2000, se espera que dicho déficit sea menor al 1.0% del PIB.
La solidez de las finanzas públicas permitió reducir la carga de la deuda pública y extender su plazo de vencimientos, lo que favoreció la posición de la economía mexicana en los mercados financieros internacionales, disminuyendo el riesgo asociado a la deuda mexicana y mejorando las condiciones de acceso de los sectores público y privado a los mercados internacionales de capital.

El manejo prudente de la deuda pública implicó la reducción de su saldo respecto al tamaño de la economía, al pasar de 38.5% del PIB en 1995 a 24.0% en junio de 2000. Esta participación es considerablemente menor a la observada en los países de la OCDE —que asciende a 60% en promedio— aún incluyendo los pasivos derivados del saneamiento financiero que hoy detenta el IPAB (12.9% del PIB).

La carga de la deuda también ha disminuido significativamente. Mientras que en 1994 la deuda externa equivalía a 14 meses de exportaciones, actualmente sólo representa 6 meses. El pago de intereses de esta deuda representó 4.7% de las exportaciones totales durante el primer semestre de 2000, porcentaje menor en más de cuatro puntos porcentuales al registrado en 1994.

Para garantizar una transición ordenada, las autoridades financieras fortalecieron la posición financiera de México para enfrentar una eventual volatilidad proveniente del exterior. El Programa de Fortalecimiento Financiero —formalizado en junio de 1999 y renovado y ampliado en julio de 2000— garantiza el acceso a líneas de crédito por $26,440 millones de dólares, vigentes hasta diciembre de 2001.

Por otra parte, recientemente el Gobierno de México canceló la totalidad de los adeudos con el Fondo Monetario Internacional. Por primera vez en una generación, no existirá ningún adeudo con el FMI al cierre de una Administración ni al inicio de una nueva.

El prudente manejo de la deuda pública y la fortaleza de los fundamentos económicos de México han sido reconocidos en el ámbito internacional. Las principales agencias calificadoras internacionales han elevado la calificación de la deuda pública externa de largo plazo. Incluso una de ellas, Moody’s Investors Service, otorgó a México el grado de inversión por primera vez en nuestra historia.

En materia de deuda interna, la estrategia de las autoridades financieras ha consistido en incorporar instrumentos en pesos a mayor plazo e incrementar los intervalos a los que son revisadas las tasas de interés, reduciendo la vulnerabilidad de las finanzas públicas ante eventuales cambios en éstas. Con ello, el plazo promedio de vencimiento de los valores gubernamentales pasó de 306 días al cierre de 1994 a 518 días al 28 de septiembre de 2000.

Además de la solidez de las finanzas públicas y de que no hay vencimientos importantes en el corto plazo de deuda pública en moneda extranjera, los principales indicadores financieros de México muestran una economía mejor resguardada para enfrentar una eventual volatilidad de los mercados financieros internacionales.
En el pasado, la excesiva dependencia del capital externo para financiar la inversión colocó a la economía en una posición vulnerable. Por ello, el fomento del ahorro interno ha sido uno de los principales objetivos de la política económica. Durante esta Administración, la proporción del ahorro interno en el total se incrementó sustancialmente: la participación del ahorro interno en el PIB aumentó de 14.7% en 1994 a 22.0% en el primer semestre de 2000.
Gracias al incremento del ahorro interno y a la solidez de las finanzas públicas, el déficit en cuenta corriente se mantiene en niveles moderados y es sanamente financiable, no obstante el vigoroso crecimiento económico. Durante el primer semestre de 2000, el déficit en cuenta corriente fue de $8.0 mmd, es decir, el 2.8% del PIB. En relación con el tamaño de la economía, este déficit es menor en un punto porcentual al registrado en 1998 y 4.2 puntos porcentuales por abajo del correspondiente a 1994. Cabe señalar que el 83.4% del déficit en cuenta corriente es financiado por inversión extranjera directa.

Una de las principales causas de las crisis en años anteriores fue la decisión de defender una paridad determinada, lo que condujo al endeudamiento externo y al agotamiento de las reservas internacionales. En contraste, el régimen de libre flotación ha permitido la acumulación de reservas internacionales más alta de la historia: $32.7 mmd al 3 de noviembre.
Antes de la crisis de 1994, el sistema bancario se encontraba en una situación de vulnerabilidad, con una cartera vencida en deterioro. Sin embargo, la crisis de 1994 exacerbó los problemas de cartera vencida de manera que a principios de 1995, el grave problema de solvencia de los bancos era evidente, así como el riesgo de un colapso del sistema de pagos, lo que hubiera implicado una paralización total de la economía.

El Gobierno de México emprendió un conjunto de medidas que evitaron dicho colapso, lográndose preservar el funcionamiento del sistema de pagos, proteger el patrimonio de los ahorradores, reducir la carga sobre los deudores y establecer las bases para la reactivación del crédito y la recuperación del sistema financiero. Las medidas instrumentadas para fortalecer el sistema financiero incluyeron la reestructuración o intervención de los bancos en problemas; la reestructuración de préstamos en cartera vencida; programas de subsidio para apoyar a los deudores  y un programa de compras de cartera a cambio de inyecciones de capital fresco. Asimismo, el fortalecimiento del marco regulatorio y legal fue otra de las acciones para mejorar el funcionamiento del sistema financiero.

La solidez de las finanzas públicas ha coadyuvado a promover el crecimiento económico. Al mismo tiempo, la política de gasto ha privilegiado las asignaciones hacia el desarrollo social y la inversión en sectores estratégicos.
Durante la presente Administración se logró aumentar significativamente los recursos destinados a la política social, gracias al ahorro en otras áreas de responsabilidad gubernamental y a pesar de la austeridad fiscal.

En 2000 se alcanzó el mayor gasto social de la historia, tanto en términos absolutos, como por habitante, y como proporción del gasto total y del PIB. Al cierre de 2000, los recursos destinados al desarrollo social superarán en casi 25% en términos reales a los de 1994, mientras que el gasto programable apenas habrá aumentado 4.5%. De esta forma, el gasto social representará el 61.5% del gasto programable, el porcentaje más alto de la historia, y el 9.6% del PIB. El gasto social per capita asciende a 5,046 pesos y es 14.2% superior en términos reales al que se ejercía en 1994.

En el período 1994-2000, los recursos federales para combatir la pobreza extrema crecieron 19.5% en términos reales. Los recursos canalizados a la población rural aumentaron 86.7% en términos reales  en los últimos seis años, de manera que su participación en el total del gasto de combate a la pobreza pasó de 48.4% en 1994 a 75.6% en 2000.

La estrategia seguida por el Gobierno mexicano  permitió recuperar la estabilidad de la economía después de la crisis de 1994 y mantener un crecimiento sostenido. La disciplina fiscal fue fundamental para corregir ordenadamente el desequilibrio externo y contener los efectos de la volatilidad de los mercados internacionales. La política instrumentada, junto con la profundización del cambio estructural, contribuyeron a sostener el crecimiento económico y la creación de empleos. Tal y como se propuso en el Plan Nacional de Desarrollo 1995-2000, la economía mexicana ha superado ya la recurrencia de crisis económicas y cuenta con todas las condiciones para mantener un crecimiento sostenido de largo plazo.

MÉXICO: INDICADORES ECONÓMICOS SELECCIONADOS
Indicadores
1997


1998
1999
2000



I
II
III
IV
Total
I
II
III
IV
Total
I
II

PIB Real (Variación % anual)
6.8
7.5
4.3
5.2
2.6
4.8
1.8
3.1
4.2
5.2
3.7
7.9
7.6

Balance Fiscal (% del PIB)
-0.7
0.02
0.11
-0.09
-1.28
-1.25
0.09
0.22
-0.40
-1.05
-1.14
0.11
0.33

Deuda Externa Total * (% del PIB)
34.0
35.6
36.5
41.6
38.5
38.5
36.0
31.5
34.2
30.7
30.7
29.6
29.6

· Sector Público (% del total)
65.4
64.3
63.1
61.5
57.2
57.2
62.7
61.3
60.6
57.8
57.8
58.5
58.2

· Sector Privado (% del total)
34.6
35.7
36.9
38.5
42.8
42.8
37.3
38.7
39.4
42.2
42.2
41.5
41.8

Balanza en Cuenta Corriente (% del PIB)
-1.9
-0.7
-0.8
-1.2
-1.1
-3.8
-0.8
-0.6
-0.7
-0.8
-2.9
-0.8
-0.6

Inversión Extranjera (Miles de millones de dólares)
17.9
6.1
3.4
-0.6
1.9
10.7
4.3
7.8
4.9
5.7
22.8
6.2
3.1

· Directa
12.8
3.2
3.7
2.3
2.1
11.3
3.0
2.8
2.5
3.5
11.8
3.1
3.6

· Portafolio
5.0
2.8
-0.3
-3.0
-0.2
-0.6
1.4
5.0
2.4
2.2
11.0
3.1
-0.5


1998
1999
2000



Sep
Oct
Nov
Dic
Total
Ene
Feb
Mar
Abr
May
Jun
Jul
Ago
Sep

Índice Global de Actividad Económica (Variación anual %)
4.8
4.0
4.3
6.1
5.7
3.8
7.6
8.7
7.0
7.1
8.7
7.2
6.6
7.7
n.a.

Producción Industrial (Variación % anual)
6.3
3.5
2.2
6.2
5.4
3.8
8.2
9.5
8.3
5.0
9.1
7.3
5.7
8.0
n.a.

Inversión Fija Bruta (Variación % anual)
10.3
2.4
7.2
11.0
6.3
5.8
15.9
12.4
7.2
6.8
13.6
11.1
12.8
n.a.
n.a.

Desempleo Abierto (% de la fuerza laboral)
3.2
2.2
2.5
2.1
2.0
2.5
2.3
2.4
2.1
2.4
2.1
2.1
2.0
2.6
2.5

Precios al Consumidor (Variación % mensual)
-----
1.0
0.6
0.9
1.0
----
1.3
0.9
0.6
0.6
0.4
0.6
0.4
0.6
0.7

· Variación % anual
18.6
15.8
14.9
13.9
12.3
12.3
11.0
10.5
10.1
9.7
9.5
9.4
9.1
9.1
8.8

Tasas de Interés (Cetes a 28 días)**
24.8
19.7
17.9
17.0
16.5
21.4
16.2
15.8
13.7
12.9
14.2
15.7
13.7
15.2
15.1

Tipo de Cambio (1)
9.1
9.3
9.5
9.4
9.4
9.6
9.5
9.4
9.3
9.4
9.5
9.8
9.5
9.3
9.3

Balanza Comercial (Miles de millones de dólares)
-7.9
-0.3
-0.6
-0.8
-1.0
-5.6
-0.6
-0.2
-0.4
-0.3
-0.5
-0.5
-0.5
-0.8
-0.7

Exportaciones (Variación % anual)
6.4
17.0
19.4
27.6
17.6
16.1
30.5
37.7
16.2
17.6
32.9
16.4
22.4
24.6
18.0

· Manufacturas (% de las exportaciones)
90.3
89.6
89.6
88.8
87.2
89.5
85.1
86.0
85.7
86.0
87.1
87.0
87.8
87.7
87.5

Importaciones (Variación % anual)
14.2
12.1
16.4
24.0
17.9
13.2
28.8
35.2
16.0
16.2
34.1
17.9
24.8
26.5
20.6

· Bienes Intermedios y de Capital (% de las importaciones)
 91.1
91.2
90.8
90.2
89.3
91.4
91.1
91.4
90.6
90.7
91.2
90.3
91.3
92.0
90.2

Reservas Internacionales* (Miles de millones de dólares)
30.1
31.2
30.8
30.3
30.7
30.7
31.5
31.9
34.0
33.7
32.7
31.9
32.4
30.5
31.9

*     Saldos a fin de periodo.

**    Tasa promedio mensual.

(1) Pesos por Dólar de EUA.

n.d. No disponible.
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